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Bajo la tormenta 

Argumento de la película 

Proscrita por la revoluci6n triunfante en Ru­
sia, el oficial adepto al derrocada régimen, An­
drés Morton, se vi6 precisada a huir disfrazado 
Uevando consigo a Vera Normand, bella mucha­
cha a quien estaba prometido en matrimonio. 

La fuga fué accidentada y terrible. Varias ve­
ces estuvieron a punto de caer en poder de los 
secuaces de la triunfante situación. Mas, por 
fortuna, primera en un coche y luego montados 
a caballo, consiguieron escapar de sus enemtgos. 

Llegaran a cierta casa de campo, situada cer­
ca de Ja frontera. Pertenecía a unos antiguos 
amigos del oficial, gente de probada fidelidad. 

Allí Andrés solicit6 hospitalidad para Vera, 
y aquellos hacendados no vacilaron en propor­
cionarsela. 

I 

.El oficial se despidi6 de su novia despu~s de 
una tlema escena de amor. 

-Con Jas joyas de mi madre tendras lo su­
ficiente para vivir durante mi ausencia-le dijo-. 
Yo no podría permanecer aquí sin riesgo para 
los dos. No podré regresar mientras las circuns­
tanciaa no cambien. Me persiguen con demasia­
da saña. Pero en cuanto me considere en lugar 
seguro, te enviaré noticias mías. 

-,1 Estaré tan sola s in ti, Andrés mío! 
-Cohsidérate en esta casa como si en la tuya 

propia estuvieses. 
Abrazó a Ja mujer que era el ídolo de todos 

sus pensamientos y montando a caballo se diri· 
gi6 hacia la frontera. 

Y después de caminar muchos días sin rumbo 
por tierras extrañas y desconocidas y ya con 
sus fuerzas agotadas, Andrés Mort;on llegó a una 
aldea de pescadores de la costa de Suecia. 

Erl aquel pueblo vivía el doctor Sven Larsen, 
.sabio explorador del fondo de los mares que 
había 1nstalado allí su laboratorio y su estudio. 

Vivía en c<>mpañía de su hija Catalina, pre­
ciosa flor rubia como el sol palido del Norte. 

Esta muchacha tenía en Nils Sorren, alumno 
de la escuela nautica, el mas fiel y apasionado 
de sua amigos. Se escribían de vez en cuando Y 
en este epistolario palpitaba el amor. 

Andrés al verse junto al mar lanzó un largo 
suspiro de dicha. 

Continu6 andando por la playa, pero tan can­
sada estaba, tan exhausta de fuerzas, que de 
pronto, minado por la debilidad, cayó desvane­
cido sobre la arena. 

Catalina que acert6 a pasar por allí en su co-
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checito vi6 a aquel bombre, y respondiendo a 
un sentimiento de humanidad, ella y Percun, un 
viejo y fiel servidor del doctor Sven, levantaron 
al caído y !e Uevaron a Ja casa del explorador. 

Llamado el médico diagnosticó un terrible 
cansancio, una atonia profunda. 

Espíritus humanitarios y caritativos, el doctor 
y su hija brindaran su techo a aquel extranjero, 
correcto y aristocratico. 

Cuando volvió en sí, Andrés explicó su odi­
sea de oficial ruso fugitivo de su patria Y agra. 
deci6 con toda su alma aquella cariñosa aco-
gida. • 

Unos bellos ojos de mujer, azules como aquel 
mar que simbolizaba la liberación, se acercaron 
a él y uno s la bios le dijeron: 

-Hay que recuperar sus fuerzas perdidas. Es 
ta usted en casa de mi padre ei doctor Sven 
Larsen, donde nada le faltara. 
-¡ Gracias, señori ta! 
Llegóse el doctor Sven a él y le prodigó tier 

nas y amables frases. 
-El médico dice que dentro de un par de 

días estara usted completamente restablecido. 
-¿ Cómo pagaré a ustedes la bondad con que 

me tratan? 
-De eso no hay que hablar. Nuestra casa esta 

abierta a cuantos sufren. • 
Y tan bien le atendieron, con tan exquisito 

trato )e cuidaron, que Andrés al cabo de pocos 
días se hallaba bien del todo. 

Pe ro, ¿ dónde ir, si el mundo no era para él 
mas que un desierto y carecía ya de toda clase 
de hienes de fortuna? 

Comprendiendo la gravedad de la situación del 

i 
I 

:f 
oficial, el doctor Sven !e rogó que por el mo. 
mento permaneciera en aquella casa. Ya estu­
dtarían entre todos la manera de darle un por­
venir. 

Accedió el joven de mil amores, lleno de gra. 
titud por aquellas buenas gentes y atraído de un 
modo particular por los ojos azules y los labios 
encendidos de la hermosa Catalina. 

r La muchacha le demostraba una atención es­
pecial. Oyéndole contar su odisea, sus hazañas 
de militar en Rusia, Catalina cerraba los ojos y 
!'e emocionaba con aquellas evocacionès. Y a ca­
da instante se sentía mas misteriosamente atraí 
da hacia él. 

Mientras tanto, Nils, el futuro oficial de ma­
rina, había aprovechado brillantemente sus e:d­
menes de piloto. 

Y desde la escuela naval había escrito a Ca­
talina: 

... y una vez terminados con éxilo mis exame­
nes de piloto creo Jlegado el momento de pre­
guntarte si permaneces fie/ al juramento que un 
día nos hicimos de pertenece1·nos mutua y eter­
nameme. 

No demores mucbo la respuesta, pues de ella 
depende Ta felicidad de tu constante, 

Nils. 

Esta vez aquella carta no pareció emocionar 
demasiado a Catalina. El tímido amor que había 
podido sentir en otro tiempo por Nils parecía 
ahora amortiguarse desde que el oficial ruso es­
taba a su lado y le hablaba de uu mundo desco­
nocido de aventura y de pasión. 

Su alma luchaba entre dos anhelos... Por una 
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parte, Nils, era el amor de la primera juventud, 
mas romantico que egoísta; por otro lado, cada 
día ella se sentia mas atraída hacia Andrés que 
co~ el apasionamiento de la raza eslava descri. 
bía su vida con ardorosos colores ... 

Andrés parecía comenzar a darse cuenta de 
los sentim1entos que inspiraba a la muchacha ... 
¿ Y por qué no? También Catalina le pareda una 
mujer capaz de dar la fehcidad. 

• • • 
El "Ebba Larsen'', r~pido velertO, a bordo del 

cual el doctor Sven llevaba a cabo sus investiga­
dones oceanogníficas, se encontraba en el puer­
to, dispuesto a partil· al primer aviso. 

Uno de los marinos dijo un día al doctor: 
-Señor doctor, nos falta gente para la expe· 

dición y sería muy conveniente nos acompañase 
el extranjero que se alberga en su casa, que pa­
rece hombre inteligente y fuerte. 

-Se lo propondré. 
El oficial Andrés había probado de escribír 

aquet día a Vera participandole s u actual res_i­
dencia ... Pero había hecho varios borradores sm 
que le gustase su contenido. . 

Le parecía estar a cada momento mas aleJado 
de la rusa. 

Catalina recogi6 mas tarde del suelo u.n pape! 
que Andrés había ec bado antes y que decía: 

Mi querida Vera. 

Una misteriosa scnsac1ón de disgusto invadi6 
a Catalina. ¿ Quién era aquella mujer? 

Aquella tarde paseó ella con Andrés por el 
hermoso parque que rodeaba la casa del doctor. 

• 

I 
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Andrés sefialó una casa cercana y preguntó 
quién era su propietario. 

-Es la de Nits Sorren-dijo Catalina. 
-Dicen que son ustedes novios-exclam6 el 

oficial con un mohín de disgusto. 
-¡ Tonterías de muchachos I 1 Nada de eso I 

Nos hemos criado juntos ... Su padre era el me. 
jor amigo del mío. 

Catalina te ensefi6 entonces el arrugada pa­
pel. 

-¿Y quién es esa Vera? 
El oficial mintió igualmente. Ambos renega­

ban, en aquella hora de confidencia, de sus res­
pectivos amores. 

-Es ... una parienta próxima a la que queda 
informar acerca del lugar donde me encuentro 
-contest6 sonriente. 

Aparec ió el doctor Sven y dijo a Andrés: 
-¿Le gustaría acompañarnos en la excursi6n 

que se p1·epara a bordo de mi velero? Pero le 
advierto que el trabajo sera duro y no escasearan 
los peligros. 

-Estoy acostumbrado a ellos, señor doctor. 
Y con mucho gusto acepto su proposición. 

Esto te uniría en nuevo lazo con el doctor, 
aunque momentaneamente le separara de Cata­
lina. 

A la jov:n no pareció agradarle demasiado 
aquella próxima ausencia, pero hizo enmudecer 
sus sentimientos. 

Poco después, el ruso escribi6 a Vera una 
carta que decía asi: 

Mi querida Vera: Te escribo para informarte 
que estoy en la Costa de Suecia, en casa del fa-
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moso explorador del fondo del mar, el docwr 
Sven Larsen. Es posible que dentro de poco ha­
gamos una excursión a las costas de Inglaterra. 
Desde allí te cscribiré nuevamente, pero antes, 
si quieres, puedes contestar a esta villa, a Iista 
de correos. Tuyo, 

A nd rés. 

Y el mismo día, lejos de allí, en Rusia, Vera 
se quejaba amargamente a los dueños de la casa 
que la hablan acogido de la falta de noticias del 
ama do. 

-No se impaciente--le dijo la mujer-. La 
azarosa vida a que &e la ha lanzado, no habra 
consentida que Andrês le escriba todavía. 

Aquella noche, el doctor y Andrês concertaran 
el viaje que iba a efectuarse rapidamente. 

Tras aquella entrevista, Andrês habló con Ca­
talina en el jardín bañado de luna y arrullado 
por las olas del mar invisible. 

Al hallarse solos, los dos jóvenes quedaron 
atraidos por una fuerza superior a ellos mis­
mos ... 

Hablaron mucho. De modo inconsciente sus 
manos se enlazaron, como ya sus almas lo babían 
hecho desde el primer día. 

Y sus labios juntaronse en promesa de fideü­
dad y ventura... Por aquel cariño nacido entre 
tos dos, ellos olvidaban los otros amores ... 

-Lo olvidaras todo por mí, ¿ verdad? Ese 
Nils ... -dijo êl. 

-No te preocupes de êl. No le quiero ... S6lo 
tuyo es mi coraz6n. 

-¡Yo no tengo otra dueña que tú. 

I 
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Volvieron a casa cogidos del brazo, murmu­

randos~ halagadoras promesas. 
Percun, el criado del doctor, les observó y 

sonri6 melancólicamente. 
Al día siguiente, Andrés fué al velero, pero 

su debut como bombre de mar no fuê tan lison· 
jero como él hubiese querido. 

Ignorando el modo de arrollar las velas, reali­
zó esta operaci6n con manifiesta torpeza. Pero 
el doctor y los tripulantes se echaron a reir, 
asegurandole que ya mejoraría en su oficio. 

Entretanto, Catalina babía escrito una car­
ta a Nils, en contestación al ardiente mensaje 
que el joven le enviara. 

Es preciso que te con/iese, Nils, que siempre 
re quise sólo como a un bermano. Mi amor 
de mujer pertenece a otro hombre. Y como 
nuestra locura de niños no puede ser funda­
mento de un serio compromiso, te pido que me 
perdones y que me olvides. 

Catalina .. 

Esta carta fué una puñalada trapera para el 
joven piloto. Cogió el tren y se plantó al dia 
siguiente en el pueblecillo sueco. 

Habló primero con Percun, quien le informó 
de las relaciones que existían entre Catalina y 
el ruso. 

-Ese extranjero esta constantemente al la 
do de ella ... 1 Con tal de que toda via s ea tiempo 
de poner remedio al mall 

Desesperada. viendo perdidas las ilusiones que 
hablan constituído el aliento de su vida, el jo­
ven piloto entr6 en la casa y habl6 con Cata­
lina. 



10 
Ella lanz6 un grito de sorpresa al verle. Y 

Nils, cogiéndola por la mano, le dijo con ru­
deza: 

-c'ltalina ... he recibido tu carta ... v no ouedo 
creerlo. ¿Es postble que me bayas olvidado por 
o tro bombre? 

Ella no supo negar la pasión que Uenaba sus 
vena s. 

-Así es. Lo tuyo fué un error. Amor de 
hermano ... Lo de él es amor de amante. 

-Loca... te ban cambiado... ¡ Calla I 
Aparecieron el doctor y Andrés... El vteJO, 

después de abrazar cariñosamente a Nils. al 
que consideraba como a un hijo y deseaba se 
casase con Catalina, presentó a los dos hom· 
bres. 
Am~s se miraran con ferocidad, cambiando 

un frío saludo. Se presentían. Eran los dos ri· 
vales de la pasión del amor, la mas fuerte del 
mundo. 

Andrés se retir6 momentos después. Le ha­
bía resultada ferozmente antipatico aquel po­
sible rival. 

Catalina marchó a un rincón, y el doctor con· 
templó fijamente a Nils, cuyo rostro estaba des­
compuesto. 

-¿Qué te sucede, Nil s ?-le di jo-. Parec e 
que tu titulo de pJoto ha ensombrecido tu ale­
gre caracter. 

-Nada de esto ... Sólo estoy un poco fatigado 
del viaje ... 

-Preparo una excurston interesantísima. .. 
¿Qui eres inaugurar tu Bamante diploma de piloto 
a bordo del "Ebba Larsen"? Va también el ofi­
cial Andrés. 

11 

-)Ese ruso? 
-Sí. es un buen muchacho. Pero serA la pri-

mera vez que resoire aires del mar libre. 
El joven vacil6 ... Consider6 que no era pro­

dente aue el oficial se captase demasiado las 
simoatfas del doctor. pues tal vez eso pod{a 
inAuir en la concesi6n de la mano de Catalina. 

Ademas. quer{a estar cerca del ruso para vi­
gilarle e imoidir sus propósitos. 

-1 Ace o to !-exclam6-. S era para mf un gran 
motivo de satisfacci6n. 

-1 Cuanto me alegro, hijo mío I Estando a 
mi lado. me parecera que tenga a alguien de 
la familia ... 

Y march6 alegremente hacia su despacho, 
mientras Nits contemplaba a Catalina que ha 
bfa escuchado con interés, pero distrafda al pa­
recer, la anterior conversaci6n. 
Lle~6se el piloto hacia ella, y le dilo con Ira: 
-~No creas, Catalina, que tenuncio al pasa­

do, que voy a cederte sin lucha a un desconocl­
do I Voy al barco para estar al I ad o de es e bom­
bre v poderlo vigilar. 

-No te rebeles contra lo Inevitable, Nils. 
Ese hombre supo conquistar, por entero, mi co­
ra:r.6n. 

El se ech6 a re{r. 
-Lucharé contra ti misma, Catalina. Juntos 

vamos a partir y es preciso que s6lo uno re­
gre!le. El mar decidira. 

En aquet instante volvi6 a aparecer Andrés, 
a quien Nits diio, con ferocidad mal contenida: 

-Usted me ha robado a esa mujer que ado­
ro. Uno de los dos debe desaparecer. 

Catalina protest6, llorosa: 
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-1 No !e hagas caso, Andrh; no aceptes ol 

reto I 1 Quédate en tierral 
-Debes venir conmigo al mar-grit6 Nils-; 

tú vas enrolado como tripulante, yo como pilo­
to. Uno de los dos no volvera. Queremos el 
amor de la misma mujer, y hemos de ganarlo 
a la fuerza. 

-Acepto el envite-contest6 con energia el 
ruso-. Jugaremos la vida en alta mar, y la ga­
nancia la obtendra quien logre pisar tierra. El 
que así baga se quedara con la mujer. 

-¡No ... no hagais esol... ¡No lo quiero!-ex­
clamaba Catalina, atemorizada ante la idea de 
que dos hombres se mataran por ella. 

Reapareci6 el doctor Sven, y Catalina sali6, 
no queriendo que vieran su emoción. 

-Sera preciso, Nits, que enseñes a ese mu­
chacho las faenas que ha de realizar a bordo 
un buen marinero-le dijo. 

-No pase usted cuidado ... Le atenderé como 
• se merece ... 

Y por los ojos de los rivales pasó un rayo 
de odio mortal. 

Y aquella noche, que _era la última pasada en 
tierra para los tripulantes del "Ebba Larsen" 
Catalina habló con Andrés en el jardín. 

-1 Vue!ve, Andrés 1-le di jo-. Yo con ansie­
dad te lo pido ... Evita la lucha con Nils ... sai­
vate. 

-Creo que s6lo uno de los dos ha de volver­
respondi6 él gravemente-. Pide a Dios que 
sea el elegido de tu coraz6n ... 

-1 Andrés mío! 
Se estrech6 contra él, besandole fuertemen­

te, con todo el anhelo de su a1ma virginal. 

13 

* * • 
Y, al anochecer, antes de emprender la arries· 

gada aventura, todos los hombres de a bordo 
fueron a la íglesía a oír misa. 

Catalina, al lado de su padre, rezaba a Dios, 
pues presentía una verdadera tragedia. Nada 

.. .fueron a la iglesia a oír misa. 

hab{a querido decir al viejo para no alarmarle ... 
Severos. graves, Nils y Andrés repartían su 

devoci6n entre el altar y la adorada. El sacer­
dote levant6 s us brazos y di jo: 

-¡Que Di os bendiga y proteja a los nave­
gantes I 
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De la iglesia fueron todos dirccta.mente a 

bordo... Catalina subi6 ta.mbién al velero. Ha. 
blaba con Andrés, con toda la exaltación de una 
enamorada. Cerca de ellos, Nils. observaba con 
ojos tristes 

Luego, Catalina, avida de paz, deseosa de que 
aquellos dos hombr:s no riñcran, acerc6se a 
Nils, y le di jo, en tono conciliador: 

Catalina subió también al velero. 

-J Adi ós, Nil s 1... 1 Perdóna.me el mal que sin 
querer pude hacerte! ¡No seas r .:nco roso I 

-Mi corazón, Catalina, no puede sentir ren­
cor hacia ti-contestó el piloto-. ¡Que el cielo 
nos pro te ja a to dos I 

Y lanzó una larga mirada de odio a Andrés, 
que trabajaba arreglando unas cuerdas. 

f 
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Se di6 la orden de partir. 
Catalina estrechó la mano del ruso, y, luego, 

abraz6 cariñosamente a su padre. 
-J Cuídese, padre, y no olvide que me deja 

muy sola! 
-No tardaremos mucho en regresar, Catalina. 
Ella saltó del barco. Y, a poco, majestuosa­

mente, el "Ebba Larsen" surcó las olas mansas 
t que hacían de estaño los primeros rayos de la 

mañana. 
Cuando Catalina volvió a su casa, el viejo 

criado Percun le di jo: 
-Tu padre me ha rogado que, mientras dure 

.. su ausencia, vele por ti como si fuera él. 
Pas6 un día ... Y mientras el velero avanzaba 

mar adentro, Catalina vivía pendiente de la ilu. 
si6n de su esperanza_ 

Al cabo de navegar un par de días por los 
mares del Norte, se comenzaron en el velero 
las primeras exploraciones submarinas, que fue-­
ron confiadas al esforzado Nits. 

El joven piloto con la escafandra de buzo, ba­
j6 al fondo del mar; apareciendo al cabo de 
buen rato con importantes piedras y animales 
extraídos del piélago. 

Andrés le contemplaba con odio... Sabía que 
la lucha entre él y su rival era inevitable, y 
que un día a uno de los dos se lo tragaría el 
mar. Mas, por el momento, ocultaban ambos 
el rencor de sus corazones. La presencia del 
doctor Sven les imponía respeto. Ese hombre 
ignoraba la lucha interior que sostenían sus 
dos amigos. 

Y, enlretanto, alia en Suecia, Vera contes-
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taba con esta carta a la que le hab{a mandado 
Andrês: 

Tu breve carta me hizo mucbo daño, Andrés, 
y me pregunto la razón de tu fria/dad para con­
miga. ¡Si supieras el deseo que tengo de estar 
a tu lado! Entonces comprenderías Jo mucho que 
te quiere tu 

Vera. 

y como ese escrito no recibiera contestación, 
llegó un día en que, la prometida abando~ada, 
no pudo resistir el tormento de la ~usenc~~­

-1 Estoy decidida I ¡Me voy a Suecta !-dtJO a 
los que la habían acogido en su casa. 

Y una tarde cogi6 el tren y se encaminó a 
la tierra sueca, después de vender sus últimas 
joyas para poder realizar el viaje. 

Ella necesitaba saber lo que le ocurría a su 
prometido. ¿Por quê no contestaba? ¿La babía 
olvidado ya? 1 Oh, es os interrogantes prefiados 
de inquietud I 

• * • 
A bordo, la vida seguía deslid.ndose tranqui­

lamente. Ante el padre de la mujer amada, los 
dos rivales seguían ocultando el odio que les 
separa ba. 

Una noche, después de cenar, el doctor Sven 
di jo a un tripulante: 
-¡ Muchacho 1 Haz un poc o de música a ver 

si desechamos el mal humor. 
Y un joven con un acorde6n entonó viejas 

y melanc6licas canciones, que acabaron de en 
tristecer a los dos rivales, con la fuerza de 
evocaci6n que la música tiene para el amor. 

17 
El doctor miró preocupado a los dos hom­

bres, y vió sus rostros amenazadores y tristes. 
¿ Qué les ocurría? 

La velada transcurrió monótona ... 
Todas las noches, los enemigos irre.:oncilia­

bles se dormían el uno junto al otro, y una 
misma imagen de mujer llenaba sus sueños. 

... había tenido en sus brazos a Catalina ... 

Recordaba Nils las veces que babía tenido 
en sus brazos a Catalina, desfallecida de amor, 
y comparaba aquellas dulces escenas con la du­
reza con que ella !e trataba últimamente. 1 Ah, 
maldi to rival, maldi to extranjero! 

Y, por su parte, también Andrés se estre­
mec{a de goce al soñar en la mujer que le ha-
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bía dado su coraz6n. ¿ Qué le importaba Vera? 
Era una ficción, una fantasía.. Catalina, en cam­
bio, la realidad del amor. 

Despertaban con las inteligencias abotarga­
das por aquellos ensueños, y se miraban sintíen­
do deseos de clavarse las uñas en la garganta. 

Y, al fin, un día surgi6 lo inevitable. 
Andrés halléíbase manejando unas cuerdas, con 

las cuales tropezó Nils, estando a punto de 
caerse al suelo. 
-¡ Imbécill-le gnt6 Nils, con todo el ren. 

cor de su alma. 
-¿Me insultas ?-rugió Andrés. 
-Bien sabes que te odio. 
-¿ Cuando esperas para suprimirme? 
-¡ Ah.ora mismo I 
Se arrojaron contra sí en irreconciliable ene. 

mistad. Mas, por fortuna, el explorador Sven 
presenció la lucha y corrió a separaries. 

Riñó duramente a Andrés, pues, como infe­
rior a Nils, debía guardarle respeto. 

- ¡Lo había sospechado 1-le grit6-. Odias a 
Nils pol'lque Catalina le ama. 

-¡Amarle! ¿Y usted qué sabe? 
-¡Mas que tú, mAs que tú, ruso de los de-

moniosl 
Un accidente fatal vino a hacer mas criti­

ca la sítuacíón. A causa de un fuerte vaivén del 
barco, uno de los palos víno a dar violentamen­
te contra la cabeza del doctor, quien no tuvo 
tíempo de esquivar el terrible choque. Y cayó 
al suelo pesadamente, bañado en sangre. 

Ante el jefe caído, los dos rivales volvierl)n 
a apagar la llama de su odio, y, levantandole, le 
condujeron a su camara.. 

J 
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Los dos quertan al doctor. Nils le habla con­

síderado siempre como un padre; Andrés como 
su mejor protector ... 

Le lavaron la herida de la cabeza que ebo. 
rreaba abundante sangre. Pero los ojos vidrio­
sos del herido indicaban que la congestión ce. 
rebral era gravísima. 

... corrió a separar} es. 

Y, para hacer mas amarga la desventura del 
moment.o, las olas se encrespaban como mon­
tafías gigantescas. 

- T iene mucha fiebre - comentó Andrés-. 
Debió sufrir una impor tante lesión cerebral. 

Le daban una medicina para calmarle, pero 
el herido se agitaba con un estertor espantoso. 



20 

De pronto irgui6 Ja cabeza y, fijando aus ojos 
en los de Ni ls, di jo: 
-I Me muero ... me muero!... No abandones a 

Catalina, Nilsl ... ¡ Quiero que sea para til 
-¡ TranquiHcese, doctor! A costa de mi vida 

defenderé la felicidad de su hija 
Andrés volvi6 la cabeza, para que no vieran 

la emoci6n que le causaban aquellas palabras. 
Nada dijo. ' 

iN o che tragi ca! Se acaba ban las últimas go. 
tas de medicina... Y el enfermo deliraba: 

-IJ El temporal! 1 Horrible!... i El ruso atrajo 
la desgracia sobre nosotros! 1 Perecera el bar­
co ... pereceremos to dos! ¡Es to se terminara pa. 
ra siemprel 

Andrés sufría horrorosamente. Callaba miran. 
do oon lastima aquellos ojos, cuya última llama 
se extingu{a. 

-¡Me muero!... (Mi Catalina!- exclamó el 
viejo profesor. Y torciendo la boca lanz6 el 
último suspiro. 

Nils, tembloroso, le cerró los ojos ... 

Andrés no dijo una sola palabra. Ante Ja san­
tidad de la muerte era preciso acallar todos 
los sentimientos. Subi6 a cubierta e hizo poner 
la bandera a media asta. 

El temporal proseguía con violenta intensi. 
dad, pareciendo que el barco iba a partirse. 

Y aquella misma noche, entre el fragor ho­
rrlsono de la tormenta, la ancha fosa del mar 
se abri6 para recibir el cuerpo del infortunado 
doctor. 

. Envuelto en un saco, rematado por gruesa 
ptedra, el cadaver del pobre anciano fué arro. 

!1 

jado a las olas ante toda la tripulaci6n rlgi­
damente formada. 

Nits rez6 en un libro las oraciones pertinen· 
tes... Y alia en la profundidad del mar qued6 
el infortunado pad.re de Catalina. 

Y quedó roto el único !azo que unia a los 
dos rivales en amor. 

* * * 
Pasaron unos dias. 
Vera llegó a Suecia ... Y en tren sali6 para 

el pueblecillo pescador. 
Cierta tarde, Catalina dijo al criado Percun: 
-1 Es extrafio I Hac e mas de una s emana que 

no recibimos carta de mi padre. 
Horas después, el pastor del pueblo anunció 

a Catalina su visita. 
Presentóse al poco rato, y con frase entre­

cartada y dolorosa dió cuenta a la joven de 
su misi6n. 

i El doctor S ven Larsen había muerto a bor. 
do de s u velero! 

Un inmenso dolor se apodtlr6 de Catalina. 
Lloró mucho y encomend6 a Dios al viejo ama­
ble y bucno que no olvidaría nunca. Y al pro. 
pio tiempo se pregunt6 qué iba a ser de aque­
llos otros dos hombres que se odiaban a muerte. 

Fué al día siguiente cuando recibió dos car. 
tas que bablaban del tragico suceso. La una 
era de Nils, y decía entre otras cosas: 

Ahora soy yo quien, después de la horrible 
desgracia, ha de conducir al "Ebba Larsen" des· 
de este pequeño pueblo de la costa inglesa don· 
de te escriba, a ese puerto. No te aBijas dema-
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siado, pobre Catalina. La muerte es la libera· 
ción de las almas nobles como la de tu padre. 

Nil s. 

Aquel escrito, redactado en términos tan ele· 
vados y nobles, produjo a Catalina una extra­
fia impresi6n. ¡Pobre Ni ls I Era tan bueno ... 
Pero ya no volvi6 a pensar en él al leer la 
segunda carta. 

Nils es ahora capitan de la nave y Ja tirantez 
entre nosotros crece de dia en elia. Yo no sé 
lo que él piensa. Pero, pase lo que pase, yo vol­
veré a tu lado para hacerte olvidar con mi ca­
riño el dolor que hoy 1/oras. 

Andrés. 

La muchacha se estremeció. Bes6 largamente 
aquella carta y pidi6 a Dios devolviese al joven 
sano y santo al hogar. 

Al día s1guiente lleg6 a aquella playa de pes­
cadores la rusa Vera Normand. 

Fué indagando la casa donde habitaba su no­
vio, basta que un pescador le di6 raz6n. 

-Usted a quien busca es, sin duda, al extran­
jero que dicen es el novio de la hija del doc­
tor Sven Larden. Esta el ruso ahora en alta 
mar a bordo del "Ebba Larsen". 

Vera tuvo que reprimirse para ocultar su 
emoci6n. 1 Engañada I Entonces... ¿el oficial la 
babía olvidado para dar su amor a otra mujer? 

Y después de preguntar la direc<:i6n de la ca­
sa del doctor, se dirigi6 a ella. 

Muy cerca del sitio donde le babían indicado 
encontró a una mujer rubia, vestida de luto, 
que miraba con grandes ojos emocionados la 
inmensidad del mar, encrespada y rugiente. 
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-Sefiorita-dijo acer::andose a ella-. ¿ Co­

n o ce usted por ventura a mi prometido An­
drés Morton? ¿Sabe usted cual es la casa don­
de vivia? 

Pali da, temblorosa, la joven respondió: 
-Le conozco; pe ro ignora ba que fuese no­

vio de usted. 
-Soy rusa, como él, y nos hemos amado mu­

cho. 
-Yo soy Catalina, la hija del profesor Sven 

en cuya casa Andrés se hospedó. 
-¿ Usted? ¿Entonces usted es la mujer que 

pretende robar me a mi ama do? 
Dolor y odio fulguraban en las pupilas de Ca­

talina, quien contemplaba anonadada a aquella 
mujer que venia de lejanos países para reco­
brar el amor perdido. 

-Yo no sabia, sefiorita-dijo Catalina-. Creí 
siempre que entre usted y Andrés no había nin­
guna relaci6n amorosa. 

- ¡No miental ¡Usted me ha quitado su co­
raz6n, usted me ha quitado al hombre que 
amo I 

-,¡Es mío ... y nadie me lo quitara!-grit6 
Catalina en un arranque de sincero amor. 

-Yo tengo derecho sobre él. No quiero de 
jarlo. Cuando vuelva, veremos quién lo consi­
gue. 

-¡Esta en el mar! ... No puede tardar en ve. 
nir... 1 En el mar 1-repitió Catalina, contem­
plando horrorizada unos relampagos que ponían 
su siniestra luz sobre la formidable masa mo­
vible de las aguas. 

En alta mar y cerca de la costa continuaba 
reinando el temporal. De pronto se escucharon 
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las campanas de la aldea que convocaban a los 
fieles a orar por los navegantes. 

Aquellas campanas, que otras veces había oído 
Catalina sin que te causaran demasiada impre­
si6n, la emocionaron ahora profundamente. Pen­
só que André;> estaba tal vez en aquet mar de­
batiéndose con el temporal. 

-Escuche - dijo, calmando de repente su 
ira-. Las campanas piden una oración para los 
que desafían la f u ria de la tempestad. l Quiere 
que recemos juntas? 

-1 Sl, sí I... 
Y ambas mujeres se dirigieron a la iglesia 

cercana para pedir a Dios la salvaci6n de los 
que estuvieran en trance de temporal ... 

Tal vez entre ellos se encontraba Andrés ... 
su Andrés. 

Y Catalina no se equivocaba. 
-Habiendo salido unos días antes de un puer. 

to inglés, el velero "Ebba Larsen" se encon­
traba en peligro ... 

El huraclin soplaba l,as olas convirtiéndolas 
en montañas dc espuma. Hervían las aguas CO· 

mo si el fuego interior crepitase en ellas. 
Y sobre aquel mar en conmoci6n, el "Ebba 

Larsen" era un fragil juguete. 
Andrés y Nils seguían profeslindose una an. 

tipatía profunda, feroz. Cualquier día iban a 
lanzarse uno contra otro, para ganar el amor 
de Catalina a dentelladas. 

Habían prometido no volvcr los dos a la vez 
a la aldea sueca. y estaban dispuestos a cum­
plir su juramento. 

Mientras tanto, sombrios, tristes, temerosos, 
avan:zaban en el mar 
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Pero el tragico hurac6.n y la imprevista tem­

pestad en que se encontraron, dió al traste por 
el momento con sus proyectos de venganza. 

Ahora, con la ayuda de todo el resto de la 
tripulación, procuraban mantener a flote el bar­
co que cabeceaba de modo amenazador. 

--¡¿Qui e re que recemos juntas? 

En medio de la noche, el "Ebba Larsen" ebo­
eó violentamente contra un banco de arena. 

Desonentados, habian entrado en un paraje 
peligroso y el velero tenía desfondado su vien­
tre, por el que entraba el agua con una abun· 
dancia cruel. 

-1 No hay salvación posi ble I ¡El barco se 
hunde 1-gritó Nil s. 

El y Andrés iban de un lado a otro dando 
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6rdenes inútiles, por cuanto el barco se hun­
día por momentos. 

Contra el furor creciente de las olas no ha 
bía maniobra ni resistencia posible. 

Y el barco qued6 desbecbo, destruído por 
las dentelladas del monstruo insaciable. 

La tripulaci6n tuvo que echarse al mar en 
los botes de salvamento, que fueron a la vez 
tumbados por las olas ... 

Flotaban s6lo unos maderos, a los cuales se 
agarraban desesperadamente los últimos super­
vivientes. 

La profeda fatal del moribunda se había cum­
plido con exceso, sin que sirviesen para evitar­
la las plegarias que elevaban basta el cielo des­
de tierra dos almas enamoradas. 

Un barco acerl6 a pasar a pocas millas del 
naufragio, viendo como el velero se hundía. 

-1 Es el "Ebba Larsen" I 1 Imposi ble prestar­
te ayuda! 1 Dios 1e proteja!-dijo el capitan-:-

y el barco sigui6 su camino, pues la tempes­
tad le impedía acercarsc a salvar a los últimos 
desdicbados que flotaban desesperadame!'lte so­
bre las olas. 

Nils y Andrês se agarraban a un mismo ma. 
dero... Estaban a merced del Mrbaro oleaje ... 
Y en aquet instante de suprema panico, olvi­
daron egoístas rencores, y aquellos dos hom­
bres se unieron en gigante fuerza para rebelar­
se contra la muerte cercana. 

Apretaban contra sí el madero, dandose mú­
tuos animos; olvidando el odio mortal que les 
separaba. 

El oleaje les llevaba de un lado a otro, ya 
sobre la cima de una oia, ya en una de aque-

¡, 

,, 
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llas oquedades de las que pareda imposible vol­
ver a la superficie ... 

De pronto, las manos de Andrés dejaron el 
madero ... El oficial no podía resistir mas ... Pe­
ro alia acudi6 un brazo generosa, el de Nits, 
manteniéndolo a flote. 

En aquella hora en que veían inminente su 
fin, los dos hombres necesitaban de la mutua 
compañía. 

y as1 estuvieron, basta que la tormenta co­
menz6 a deponer su furia. 

*** 
Días después llegó al pueblo pescador la no­

ticia del naufragio del "Ebba Larsen". Se ig­
noraba en absoluta la suerte de la tripulaci6n, 
aunque se creía babía 'Perecido casi en su tota­
lidad. 

El dolor había hecho amigas a Catalina Y a 
Vera ... Ambas esperaban que volviese el hombre 
de s u amor; creían en un milagro. 

Ya no bablaban de arrebatarse el amado, si­
no de que volviera... Lo principal era que vol­
viese. 

1 Y vivía I Andrés y Nil s e ran los únitos su­
pervivientes de aquella horrenda catastrofe. Los 
demas quedaran para siempre en el mar. 

Se encontraban los dos amigos en un hos­
pital de la costa, generosamente atendidos. 

Nils se repuso pronto, pero Andrés tenía aún 
que guardar cama a consecuencia de la debili 
dad y del frío experimentados. 

Ignoraba realmente lo que había ocurrido des­
de que &u mano se desprendi6 del mader o. 
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Se babia desvanecido... ¿ C6mo había logrado 

salvarse? 
Un oficial de marina le explicó la verdad. 
-El piloto Nils Sorren, sosteniendo a usted 

con una mano y nadando con la otra, consiguió al­
canzar la costa después de titanicos esfuerzos. 
Allí fueron ustedes recogidos. 

-¿Nil s me salvó? 1 El! 1 Qué e o sas hace 
Di os 1-dijo emocionado, sintiendo que disminuia 
el odio a su rival y en su lugar un sentimiento 
muy dulce ocupaba aquel pues to: la gratitud. 

Al cabo de unas horas de bonda meditación 
rogó a un empleado dijese al piloto Nils que 
deseaba hablarle. 

Nils había ido a la oficina de unos vapores 
cuyo director le babía dicho: 

-La compañía ha acordado n.ombrar a usted 
capitan del "Albatros". El barco partira dentro 
de tres dias y el viaje ba de durar un año. 

Nils aceptó encantado aquel viaje que iba a 
proporcionar a su corazón un poco de paz. 
Porque había renunciado a la lucha, a la ven­
ganza. No queria amores a la fuerza y babiendo 
salvado a Andrés le dejaba Ja plaza libre. 

Al recibir el recado de Andrés dirigióse al 
hospital a ver al hombre al que tanto había 
odiado. 

Andrb, con lagrimas en los ojos le estrechó 
la mano y le di jo: 

-El peligro y el dolor han despertado en mi 
coraz6n grandes remordimientos que no espe 
raba y afectos que creía extinguidos. Catalina 
no me pertenece, lo sé, es tuY,a, Nils. 

-1¡Ella te amal-respondió Nils, conmovido. 
-Te en¡afias, como yo m.: he engañado. En 
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su corazón vive el recuerdo de vuestro amor 
juvenil. 
-¡ Gracias, amigo mi o! Pe ro no volveré a mi 

pueblo has ta den tro de un año. ¡ Y Dios dir a! 
Y se alejó agradecido por aquella actitud de 

!.Iu camarada que le dignificaba a sus ojos. 
Y Andrés envi6 aquel mismo dia una carta a 

Catalina que decia a sí, entre o tros parrafos: 

Después de lo sucedido me parece un sueiio 
haber logrado conservar la vida, cosa imposible 
siu el esfuerzo beroico y generoso de Ni/s So­
rren. 

Aunque parezca cruel esa decisión, he resuel­
to no volverte a ver. No ten~o derecbo ni pue­
do Jnterponerme ent.rie vosotros. Las últimas 
palabras de tu pobre padre fueron: Nil s, que mi 
hija sea para ti ... 

Con él lograras ser completamente feliz, pues 
yo también debo cumplir mi compromiso 0011 

una mujer que merece la eterna fe que le pro­
metí. 

Andrés M ort<m. 

Aquella carta llen6 de alegría y de dolor el 
coraz6n de Catalina. De alegría al saber que 
estaban salvados aquellos dos hombres. De do­
lor al conocer la renunciación. 

Pero luego, meditando mucho, pensó que An­
drés tenía raz6n, que ella no podia destruir el 
coraz6n de Vera que aguardaba impaciente y 
dolorida el difícil regreso de Andrés. 

Y en el alma de Catalina volvió a ftorecer 
ante las palabras pronunciadas por su padre el 
amor juvenil, el amor romantico hacia el nu~vo 
capi tan ... 
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¿En qué había estado pensando basta en ton­

ces? 1 Sí, sí 1... Que se quedase Andrés con Ve­
ra. No amaba a ese hombre. El fuego capricho­
so se apagaba ante el deber. 

Y corri6 a hablar con Vera que vivía en una 
fonda del pueblo y le di jo: 

-1 Alégrese, amiga mía I ¡ Andrés renuncia a 
to do para vol ver a pensar sólo en usted I 

Y aquellas dos rivales se abrazaron sin mez. 
ela de rencor alguno. 

Semanas mas tarde, Andrés volvi6 al pueblo 
y se llev6 a Vera. En el corazón juvenil de am­
bos volvió a florecer el viejo amor de ~tros 
días, el viejo amor que volvía a sus cauces. 

Catalina les vió <partir, sin tristeza. También 
para ella llegaria a su vez el verdadera cariño. 

Había escrito a Nils pidiéndole perdón por 
aquellos días de sufrimiento. 

Tuvo que aguardar un año a que el capitan 
Nils Sorren cesara de navegar y volviera al 
puerto. 

Pero al fin una tarde él regresó y Catalina 
encontró en los brazos sinceros y generosos 
del marino, que la seguia queriendo con toda 
su alma, la emoción del amor verdadero. 
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